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RESUMEN  

La  producción  agrícola  de  la  región  centro-sur  de  Chihuahua  depende  de  la  disponibilidad  de jornaleros  agrícolas  migrantes,  por  lo  que  los  albergues  constituyen  una  infraestructura  social estratégica  para  garantizar  la  permanencia  de  la  fuerza  laboral  y  la  sostenibilidad  de  las  cadenas agroalimentarias. El objetivo de esta investigación fue evaluar la satisfacción de los jornaleros agrícolas alojados  en  el  albergue  de  Lázaro  Cárdenas,  Meoqui,  Chihuahua,  mediante  el  análisis  de  las condiciones  de  habitabilidad  y  los  servicios  disponibles.  Se  realizó  un  estudio  cuantitativo,  no experimental,  transversal  y  descriptivo-comparativo.  Se  aplicó  un  cuestionario  estructurado  a  24 

jornaleros agrícolas, integrado por ocho dimensiones relacionadas con la infraestructura social, cuya confiabilidad se verificó mediante el coeficiente alfa de Cronbach. Con la información obtenida se construyó el Índice de Satisfacción del Albergue (ISA). Los resultados muestran un ISA de 41.3 puntos, correspondiente  a  un  nivel  medio-bajo  de  satisfacción,  con  mayores  deficiencias  en  sanitarios, alimentación, atención médica y seguridad. Asimismo, no se identificaron diferencias significativas por sexo, evidenciando que estas condiciones afectan de manera similar a toda la población jornalera. 



 Palabras clave s: bienestar laboral, condiciones de habitabilidad, desarrollo rural, migración temporal 
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ABSTRACT  

Agricultural production in the central-southern region of Chihuahua depends heavily on the availability of migrant agricultural workers. Consequently, agricultural shelters constitute a strategic component of social  infrastructure,  ensuring  labor  force  retention  and  the  sustainability  of  regional  agri-food production systems. The objective of this study was to evaluate the satisfaction of agricultural workers residing at the Lázaro Cárdenas shelter in Meoqui, Chihuahua, by analyzing housing conditions and the services  provided.  A  quantitative,  non-experimental,  cross-sectional,  and  descriptive-comparative research design was employed. A structured questionnaire was administered to 24 agricultural workers, comprising eight dimensions related to social infrastructure. The instrument's reliability was assessed using Cronbach's alpha coefficient. Based on the collected data, the Shelter Satisfaction Index (SSI) was  developed.  The  results  yielded  an  SSI  score  of  41.3,  indicating  a  moderate-to-low  level  of satisfaction, with the greatest deficiencies identified in sanitation facilities, food provision, medical care, and security. Furthermore, no statistically significant differences were found by sex, suggesting that these conditions affect male and female agricultural workers in a similar manner. 



 Keywords: Labor well-being., housing conditions., rural development, temporary migration Cómo citar: Infraestructura Social y Satisfacción de Jornaleros Agrícolas en el Albergue de Lázaro Cárdenas, Chihuahua. 

(2026).  Revista Científica De Salud Y Desarrol o Humano,  7(3), 108-135. https://doi.org/10.61368/r.s.d.h.v7i3.1109  
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INTRODUCCIÓN  

La producción agrícola constituye una de las actividades económicas más relevantes en México y representa  un  componente  estratégico  para  la  seguridad  alimentaria,  el  desarrollo  regional  y  la generación de empleo en las zonas rurales. En estados con una marcada vocación agrícola, como Chihuahua, la competitividad del sector depende no solo de factores tecnológicos y ambientales, sino también de la disponibilidad y permanencia de la mano de obra jornalera, particularmente durante los periodos  de  siembra,  manejo  y  cosecha  de  cultivos  de  alto  valor  comercial.  En  este  contexto,  los jornaleros agrícolas migrantes desempeñan un papel fundamental en el sostenimiento de las cadenas productivas, ya que aportan la fuerza de trabajo necesaria para garantizar la continuidad de los ciclos agrícolas  y  la  productividad  de  las  unidades  de  producción  (Lara-Flores,  2010;  Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2022). 

En el estado de Chihuahua, la agricultura representa una de las principales actividades económicas, destacando  la  producción  de  nogal,  chile,  cebolla,  maíz,  alfalfa,  algodón,  manzana  y  hortalizas destinadas tanto al mercado nacional como a la exportación. La región centro-sur del estado, integrada por municipios como Delicias, Meoqui y Rosales, concentra una importante superficie agrícola bajo riego, lo que genera una elevada demanda de mano de obra temporal durante las temporadas de mayor actividad productiva. Esta dinámica favorece la movilidad de jornaleros provenientes principalmente de municipios serranos de Chihuahua y, en menor medida, de entidades del sur del país, quienes se trasladan  buscando  oportunidades  de  empleo  temporal,  según  informa el  Servicio  de  Información Agroalimentaria y Pesquera (SIAP, 2024; Gobierno del Estado de Chihuahua, 2017). 

En este contexto, el objetivo del presente estudio fue analizar el papel de los albergues agrícolas de Delicias, Meoqui y Rosales como componentes estratégicos de la infraestructura social que sustenta la sostenibilidad productiva del centro-sur de Chihuahua, mediante un enfoque mixto con perspectiva territorial que permitió comparar su infraestructura, cobertura de servicios y capacidad de atención. 

El principal aporte de esta investigación consiste en demostrar que los albergues agrícolas trascienden su función de alojamiento temporal para convertirse en nodos estratégicos de infraestructura social pág. 111 

que favorecen la estabilidad de la fuerza laboral, fortalecen la integración de los jornaleros agrícolas migrantes y contribuyen a la continuidad de las cadenas agroalimentarias regionales. Los resultados ofrecen evidencia útil para el diseño de políticas  públicas orientadas a mejorar las condiciones de habitabilidad y bienestar de los trabajadores agrícolas, al tiempo que fortalecen la competitividad y sostenibilidad del sector agroalimentario en regiones altamente dependientes de la migración laboral. 

Jornaleros agrícolas y su relación con los albergues para migrantes La  migración  jornalera  constituye  un  fenómeno  social  estrechamente  relacionado  con  las desigualdades  territoriales  y  económicas  presentes  en  México.  Diversas  investigaciones  han documentado que la población jornalera agrícola presenta elevados niveles de vulnerabilidad social derivados  de  condiciones  laborales  precarias,  bajos  ingresos,  limitada  protección  social  y  acceso insuficiente a servicios básicos como vivienda, salud y alimentación información del Consejo Nacional de  Evaluación  de  la  Política  de  Desarrollo  Social  (CONEVAL,  2023;  De  Grammont  y  Lara-Flores, 2010). Estas condiciones adquieren mayor relevancia cuando los trabajadores migrantes permanecen durante  varias  semanas  o  meses  en  regiones  agrícolas  alejadas  de  sus  comunidades  de  origen, dependiendo  casi  por  completo  de  la  infraestructura  de  alojamiento  disponible  para  garantizar  su bienestar durante la temporada agrícola. 

En este escenario, los albergues para jornaleros agrícolas representan una pieza fundamental dentro de la infraestructura social que sostiene la producción agrícola regional. Aunque tradicionalmente estos espacios han sido concebidos como sitios destinados únicamente al alojamiento temporal, su función trasciende la provisión de vivienda, ya que constituyen un mecanismo de protección social orientado a ofrecer condiciones mínimas de habitabilidad, higiene, alimentación y seguridad para una población que presenta elevados niveles de vulnerabilidad. Desde la perspectiva del desarrollo  territorial, los albergues forman parte de la infraestructura necesaria para garantizar la disponibilidad y permanencia de  la  fuerza  laboral  agrícola,  convirtiéndose  en  un  elemento  estratégico  para  la  sostenibilidad  del sistema productivo (Espinoza et al., 2021; OIT, 2022). 
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La literatura especializada señala que la calidad de la infraestructura habitacional influye directamente en la satisfacción, el bienestar físico y emocional, así como en el desempeño laboral de los trabajadores agrícolas.  Las  condiciones  de  hacinamiento,  el  acceso  limitado  a  agua  potable,  el  deterioro  de  los servicios sanitarios, la insuficiente ventilación y la falta de espacios adecuados para el descanso afectan la  salud  y  disminuyen  la  percepción  de  calidad  de  vida  de  los  jornaleros,  repercutiendo  en  su permanencia dentro de las actividades agrícolas y en la estabilidad de la mano de obra requerida por el sector (Espinoza et al., 2021; Echeverría-González et al., 2019). Bajo esta perspectiva, los albergues dejan  de  ser  únicamente  espacios  asistenciales  para  convertirse  en  componentes  estratégicos  del sistema agrícola regional. 

El bienestar de los jornaleros agrícolas constituye actualmente uno de los principales retos para el desarrollo  sostenible  del  sector  agroalimentario.  Organismos  internacionales  han  señalado  que  el trabajo  decente  en  el  medio  rural  requiere  garantizar  condiciones  dignas  de  alojamiento,  acceso efectivo  a  servicios  básicos,  atención  médica  y seguridad  alimentaria,  debido  a  que  estos  factores inciden  directamente  en  la  productividad,  la  estabilidad  laboral  y  la  reducción  de  la  rotación  de trabajadores,  Food  and  Agriculture  Organization  of  the  United  Nations  (FAO,  2022;  OIT,  2022). 

Asimismo, el enfoque de desarrollo sostenible reconoce que la competitividad agrícola no depende exclusivamente de la incorporación de tecnología o de la eficiencia en los procesos productivos, sino también de la capacidad de garantizar condiciones adecuadas para las personas que hacen posible la producción de alimentos. 

En la región centro-sur de Chihuahua, el albergue para jornaleros agrícolas de Lázaro Cárdenas, en el municipio  de  Meoqui,  constituye  un  espacio  estratégico  para  la  atención  de  familias  jornaleras vinculadas a la actividad agrícola regional. Por su ubicación y nivel de organización, funciona como un nodo intermedio dentro del sistema regional de atención, al conectar las necesidades de alojamiento de trabajadores migrantes con la dinámica productiva de una de las principales zonas agrícolas del estado.  Asimismo,  desempeña  una  función  de  articulación  entre  la  política  social  y  el  sistema pág. 113 

productivo,  favoreciendo  la  permanencia  temporal  de  la  mano  de  obra  durante  las  cosechas  y contribuyendo a la continuidad de las cadenas agroalimentarias regionales. 

No obstante, la existencia de un albergue no garantiza condiciones adecuadas de bienestar. La calidad de  los  servicios,  la  disponibilidad  de  espacios  para  el  descanso,  el  acceso  a  agua  potable,  las condiciones  sanitarias,  la  alimentación  y  la  atención  médica  son  factores  determinantes  para  la satisfacción  y  permanencia  laboral  de  los  jornaleros  agrícolas.  Estos  elementos  integran  la infraestructura  social  que  sostiene  la  competitividad  agrícola,  ya  que  una  fuerza  laboral  satisfecha mejora  el  desempeño  productivo  y  reduce  los  costos  derivados  de  la  rotación  constante  de trabajadores (Pérez-Soto et al., 2020; Villalobos-Pérez et al., 2025). 

Bajo este enfoque, analizar la satisfacción de los jornaleros agrícolas alojados en el albergue de Lázaro Cárdenas  permite  comprender  la  relación  existente  entre  las  condiciones  de  habitabilidad  y  el funcionamiento del sistema agrícola regional. 

Más allá de evaluar la percepción de los trabajadores respecto a la infraestructura disponible, este análisis aporta evidencia sobre el papel que desempeñan los albergues como instrumentos de apoyo al desarrollo agrícola y al bienestar social. En consecuencia, fortalecer las condiciones de habitabilidad de  estos  espacios  no  solo  representa  una  acción  orientada  a  mejorar  la  calidad  de  vida  de  una población históricamente vulnerable, sino también una estrategia para incrementar la estabilidad de la fuerza  laboral  y  favorecer  la  sostenibilidad  de  la  producción  agrícola  en  la  región  centro-sur  de Chihuahua. 

La agricultura como motor económico de Chihuahua 

La agricultura representa uno de los pilares históricos del desarrollo económico de Chihuahua. De acuerdo con el Censo Agropecuario 2022, el estado cuenta con 1.7 millones de hectáreas destinadas a uso agrícola, dentro de un total de 15.4 millones de hectáreas con vocación agropecuaria y forestal, lo  que  convierte  a  Chihuahua  en  una  de  las  entidades  con  mayor  disponibilidad  de  recursos productivos  del  país  según  el  Instituto  Nacional  de  Estadística  y  Geográfica  (INEGI,  2023).  Esta superficie sostiene una agricultura altamente tecnificada basada principalmente en sistemas de riego, pág. 114 

condición que permite mantener elevados niveles de productividad aún bajo las condiciones climáticas semiáridas que caracterizan a gran parte del territorio estatal. 

Además, el estado mantiene un liderazgo nacional en la producción de cultivos como nuez pecanera, manzana, alfalfa, algodón y chile verde, cuya comercialización genera importantes ingresos para la economía regional y fortalece la competitividad del sector agroalimentario (INEGI, 2023; Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera [SIAP], 2025). 

Diversos estudios de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2023) sostienen que el modelo agrícola de Chihuahua representa un ejemplo de la transformación productiva del norte de México, caracterizado por altos niveles de tecnificación, integración a mercados internacionales y una creciente especialización en cultivos de alto valor económico. 

La elevada productividad agrícola alcanzada por Chihuahua ha incrementado la demanda de mano de obra  especializada  para  realizar  labores  que  aún  dependen  intensamente  del  trabajo  humano, particularmente  en  la  cosecha,  selección,  empaque  y  manejo  postcosecha  de  productos hortofrutícolas. Así los jornaleros agrícolas constituyen un recurso estratégico, ya que son responsables de  realizar  actividades  intensivas  en  mano  de  obra  que  difícilmente  pueden  sustituirse  mediante mecanización, especialmente en cultivos hortícolas y frutícolas (Caballero-García et al., 2025). 

En Chihuahua, la mayor parte de esta población proviene de municipios de la Sierra Tarahumara, particularmente  de  Guachochi,  Urique,  Batopilas,  Guadalupe  y  Calvo,  así  como  de  comunidades indígenas pertenecientes al pueblo rarámuri. Durante los ciclos agrícolas estas familias migran hacia las regiones de mayor productividad, estableciéndose temporalmente en los municipios de Delicias, Meoqui, Rosales, Camargo y Jiménez para incorporarse a las actividades agrícolas. La existencia de albergues permite reducir los costos asociados con la movilidad laboral, mejorar las condiciones de habitabilidad  de  los  trabajadores  y  favorecer  su  permanencia  durante  las  temporadas  de  mayor demanda, contribuyendo así a la estabilidad de la producción agrícola regional (CEPAL, 2022). 

La  disponibilidad  de  espacios  para  alojamiento,  agua  potable,  servicios  sanitarios,  alimentación  y atención básica contribuye a reducir los factores de vulnerabilidad de la población jornalera y favorece pág. 115 

la continuidad de las actividades agrícolas, especialmente durante los periodos de cosecha, cuando la demanda de mano de obra alcanza sus niveles más altos (INEGI, 2023; CONEVAL, 2024). 

Meoqui forma parte del denominado Valle de Delicias-Meoqui, una región cuya economía ha estado históricamente vinculada a la agricultura irrigada. (Romero, 2015) sostiene que la disponibilidad de agua  del  río  Conchos  permitió  transformar  una  zona  semiárida  en  uno  de  los  principales  polos agrícolas del estado de Chihuahua, generando procesos de organización social, inversión productiva y desarrollo  rural  que  continúan  siendo  determinantes  para  la  economía  regional.  Aunque  la mecanización  agrícola  ha  reducido  algunas  necesidades  de  trabajo  manual,  numerosos  cultivos continúan dependiendo de la participación de jornaleros agrícolas debido a la delicadeza de las labores de cosecha y clasificación de productos destinados al mercado (López et al., 2022). 

Particularmente  en  la  comunidad  de  Lázaro  Cárdenas,  perteneciente  al  municipio  de  Meoqui,  el albergue  para  jornaleros  agrícolas  desempeña  una  función  esencial  al  proporcionar  alojamiento temporal a familias que participan en la producción regional. Su ubicación cercana a las principales zonas agrícolas permite disminuir los tiempos de traslado hacia los campos de cultivo y facilita la disponibilidad permanente de mano de obra durante los periodos de mayor demanda. Desde esta perspectiva, el albergue no constituye únicamente una respuesta a las necesidades sociales de los trabajadores, sino  también un elemento que contribuye al funcionamiento  eficiente de las cadenas productivas agrícolas. 

Función de los albergues como infraestructura social 

Los  albergues  para  jornaleros  agrícolas  constituyen  un  componente  de  la  infraestructura  social, entendida como el conjunto de instalaciones, servicios y equipamientos destinados a satisfacer las necesidades básicas de la población y favorecer el desarrollo económico y social de un territorio (FAO, 2003). 

Así mismo, estos se deben concebir como parte integral de la infraestructura productiva regional, ya que contribuyen simultáneamente al bienestar social de la población migrante y al fortalecimiento de uno de los sectores económicos más importantes del estado de Chihuahua. 
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Las condiciones de habitabilidad ofrecidas por los albergues influyen directamente en el bienestar, la salud y la satisfacción de los trabajadores, factores que repercuten en la productividad, la permanencia laboral y la reducción de la rotación de personal. En consecuencia, mejorar la calidad de los albergues agrícolas no solo representa una acción orientada al respeto de los derechos humanos, sino también una inversión que fortalece la competitividad del sector agrícola y contribuye a la sostenibilidad del desarrollo rural en Chihuahua (CEPAL, 2022; FAO, 2000). 

Diversos estudios científicos han demostrado que los albergues no deben analizarse únicamente como espacios de alojamiento, sino como parte de la infraestructura social que sostiene el funcionamiento de las cadenas agroalimentarias. (Saldaña, 2021) al estudiar los albergues para jornaleros agrícolas en Morelos, señala que estos espacios cumplen funciones múltiples relacionadas con la protección social, la prevención de riesgos sanitarios, la organización comunitaria y la reproducción cotidiana de la fuerza de trabajo. 

La  función  de  los  albergues  como  infraestructura  social  adquiere  especial  relevancia  en  regiones agrícolas  altamente  productivas,  como  la  región  centro-sur  del  estado  de  Chihuahua,  donde  la producción de nogal, chile, cebolla, alfalfa y hortalizas depende de la contratación temporal de mano de obra proveniente principalmente de la Sierra Tarahumara. Su importancia radica en que permite crear  las condiciones necesarias para el bienestar de la población  y, al mismo tiempo, favorece el funcionamiento eficiente de los sistemas productivos (Klinenberg, 2018). 

En el ámbito agrícola, la infraestructura social adquiere una relevancia particular debido a que gran parte de la producción depende de la disponibilidad de mano de obra temporal. Uno de los principales referentes para comprender la función de la infraestructura social es el enfoque de las capacidades desarrollado  por  Amartya  Sen,  quien  sostiene  que  el  desarrollo  debe  medirse  a  partir  de  las oportunidades reales que poseen las personas para vivir la vida que valoran, y no únicamente mediante indicadores económicos como el ingreso o la producción (Sen, 1999). 

Consiguientemente la infraestructura social fue desarrollada ampliamente por Eric Klinenberg, quien la  define  como  el  conjunto  de  lugares  físicos  que  favorecen  la  interacción  social,  fortalecen  las pág. 117 

relaciones  comunitarias  y  aumentan  la  capacidad  de  las  personas  para  enfrentar  situaciones  de vulnerabilidad (Klinenberg, 2018, p. 5). En el caso del albergue de Lázaro Cárdenas, la infraestructura disponible  constituye  un  elemento  fundamental  para  reducir  la  vulnerabilidad  asociada  con  la migración laboral. 

Por lo tanto, las autoridades del municipio de Lazaro Cardenas, debe enfocarse en comprender que la existencia  de  un  albergue  no  constituye  por  sí  misma  una  mejora  del  bienestar,  lo  que  importa verdaderamente es que dicho espacio proporcione las condiciones necesarias para que se desarrollen sus actividades productivas en condiciones dignas. 

Así  las  regiones  agrícolas  como  Meoqui,  donde  la  producción  depende  de  la  llegada  anual  de trabajadores migrantes, los albergues representan espacios donde puede fortalecerse el capital social mediante  programas  educativos,  actividades  comunitarias  y  mecanismos  de  participación  que contribuyan al bienestar de la población jornalera. Investigaciones identifican al capital social como el papel de la confianza, las normas de reciprocidad y la participación comunitaria como elementos que fortalecen el desarrollo económico y la gobernanza institucional (Putnam, 2000). 

Pierre Bourdieu desarrolló el concepto de capital social para explicar cómo las relaciones sociales constituyen recursos que generan beneficios individuales y colectivos. Para este autor, el capital social está integrado por las redes de relaciones, la confianza y el reconocimiento mutuo que permiten a las personas acceder a recursos materiales e inmateriales dentro de una comunidad (Bourdieu, 1986, p. 

248). 

En los albergues para jornaleros agrícolas del municipio, el capital social se manifiesta mediante las relaciones de cooperación que establecen las familias migrantes durante su estancia temporal. Desde esta  perspectiva,  los  albergues  no  solo  ofrecen  infraestructura  física,  sino  que  también  generan espacios donde se fortalecen las relaciones comunitarias necesarias para la reproducción social de la población migrante. 
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METODOLOGÍA 

Diseño de la investigación 

La investigación se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, con un diseño no experimental, de corte transversal y alcance descriptivo-comparativo. El enfoque cuantitativo permitió medir la percepción de los jornaleros agrícolas respecto a las condiciones del albergue mediante variables observables y analizarlas  estadísticamente,  mientras  que  el  diseño  transversal  facilitó  obtener  información  en  un único momento del tiempo sin manipular las variables de estudio (Creswell y Creswell, 2018). 

El estudio se realizó en el albergue para jornaleros agrícolas de la comunidad de Lázaro Cárdenas, municipio  de  Meoqui,  Chihuahua,  durante  la  temporada  agrícola  2025.  Este  albergue  recibe principalmente  población  migrante  proveniente  de  municipios  de  la  Sierra  Tarahumara,  quienes permanecen temporalmente en la región para participar en actividades agrícolas relacionadas con la producción de nogal, chile, cebolla y otros cultivos de importancia económica. 

Población y muestra 

La  población  objetivo  estuvo  integrada  por  los  jornaleros  agrícolas  alojados  temporalmente  en  el albergue durante el periodo de estudio. Debido al número reducido de residentes, se trabajó mediante un muestreo no probabilístico por conveniencia, aplicándose 24 cuestionarios a 19 personas mayores de edad y 5 menos que aceptaron participar de manera voluntaria. 

Aunque  el  tamaño  de  la  muestra  es  reducido,  este  tipo  de  muestreo  resulta  apropiado  en investigaciones  de  estudio  de  caso  y  poblaciones  de  difícil  acceso,  donde  el  objetivo  principal  es comprender  las  características  del  fenómeno  analizado  más  que  realizar  inferencias  poblacionales (Creswell y Creswell, 2018) 

Instrumento de recolección de información 

La información se obtuvo mediante un cuestionario estructurado, integrado por preguntas cerradas organizadas en ocho dimensiones relacionadas con la infraestructura social del albergue. 

Las  respuestas  fueron  registradas  mediante  escalas  categóricas  (Bueno–Regular–Malo  y  Sí–No–A veces), posteriormente transformadas a valores numéricos para facilitar el análisis estadístico. 
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La  consistencia  interna  del  instrumento  fue  evaluada  mediante  el  coeficiente  alfa  de  Cronbach, considerado uno de los indicadores más utilizados para estimar la fiabilidad de escalas de medición en ciencias sociales. Un valor de  α superior a 0.70 se considera evidencia de consistencia interna aceptable (Cronbach, 1951). 

Construcción del Índice de Satisfacción del Albergue (ISA) 

Con el propósito de sintetizar la percepción de los residentes respecto a las condiciones generales del albergue, se construyó un Índice de Satisfacción del Albergue (ISA), integrando las ocho dimensiones evaluadas en el cuestionario. El ISA se construye siguiendo la metodología utilizada en estudios de calidad de vida, satisfacción residencial e infraestructura social (OECD, 2020; Sen, 1999; WHO, 2021), donde múltiples indicadores de bienestar se integran en un índice compuesto. 

Cada variable fue transformada a una escala ordinal de tres niveles: Bueno / Sí = 2 puntos., Regular / 

A veces = 1 punto., Malo / No = 0 puntos  

Posteriormente se obtuvo la suma de las puntuaciones individuales y se estandarizó en una escala de 0 a 100 puntos, donde valores mayores representan un mayor nivel de satisfacción con las condiciones del albergue. 

Fórmula del índice 

∑8 X

ISA = i=1 i × 100 

16

Donde: 

Xi = puntuación de cada variable  

16 = puntuación máxima posible (8 variables × 2 puntos)  

El resultado se expresa entre 0 y 100. 

La construcción de índices compuestos constituye una estrategia ampliamente utilizada para integrar múltiples indicadores de bienestar en una sola medida cuantitativa, facilitando la comparación entre individuos y grupos de estudio (OECD, 2020). 

Análisis estadístico 
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Inicialmente se realizó un análisis descriptivo mediante frecuencias, porcentajes, medias y desviaciones estándar para caracterizar a la población participante y describir las condiciones del albergue. 

Posteriormente  se  comparó  el  Índice  de  Satisfacción  del  Albergue  (ISA)  entre  hombres  y  mujeres utilizando la prueba U de Mann–Whitney, debido a que: 

El sexo corresponde a una variable nominal dicotómica; 

El ISA representa una variable cuantitativa derivada de escalas ordinales; Los grupos son independientes; 

El tamaño de muestra fue reducido (n = 24). 

La  prueba  U  de  Mann–Whitney  constituye  la  alternativa  no  paramétrica  a  la  prueba  t  de Student para muestras independientes cuando no es posible asumir normalidad o cuando los datos provienen de escalas ordinales. Su objetivo es determinar si dos grupos independientes provienen de la  misma  distribución  mediante  la  comparación  de  sus  rangos,  sin  requerir  supuestos  estrictos  de distribución normal (Mann & Whitney, 1947; McKnight & Najab, 2010). 

El nivel de significancia estadística se estableció en α = 0.05. Los análisis fueron realizados utilizando software estadístico especializado. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Con base en los 24 cuestionarios aplicados a jornaleros agrícolas temporales alojados en el albergue de Lázaro Cárdenas, se realizó un análisis descriptivo de variables, sexo, lugar de origen, alimentación, seguridad, servicios. 

Caracterización sociodemográfica 

La población estudiada presentó una edad promedio de 27.8 años, con un rango de edad entre 8 y 56 

años, lo que refleja la presencia de núcleos familiares completos dentro del albergue agrícola de Lázaro Cárdenas y evidencia que este espacio no solo alberga trabajadores individuales, sino también familias que migran temporalmente para incorporarse a las actividades agrícolas. En cuanto a la distribución por sexo, 54 % de los participantes fueron hombres (n = 13) y 46 % mujeres (n = 11), como se muestra en la Figura 1. 
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Esta distribución evidencia una participación relativamente equilibrada entre ambos sexos y confirma la creciente incorporación de las mujeres al trabajo agrícola. Actualmente, las mujeres desempeñan un papel fundamental en prácticamente todas las etapas del proceso productivo, realizando actividades relacionadas con la siembra, el trasplante, la cosecha, la selección, el empaque y el procesamiento de productos  agrícolas,  contribuyendo  significativamente  al  funcionamiento  de  las  cadenas agroalimentarias (Stabridis y Serrano, 2023). 

Figura 1. Sexo de los jornaleros agrícolas del municipio de Lazaro Cardenas Fuente: elaboración propia de los investigadores (2025). 

La migración de jornaleros agrícolas constituye uno de los fenómenos sociales más relevantes del sector agroalimentario mexicano. En el presente estudio, la mayoría de los residentes del albergue de Lázaro  Cárdenas  provenía  de  municipios  de  la  Sierra  Tarahumara  Figura  2,  principalmente  de Guachochi (46 %), Urique (33 %), Batopilas (17 %) y Chihuahua (4 %). Esta distribución evidencia que el albergue atiende predominantemente a población indígena y rural que migra temporalmente hacia la región centro-sur de Chihuahua para incorporarse a las actividades agrícolas. 

Estos resultados coinciden con lo reportado por (Manjarrez-Domínguez, Tarango y Hernández, 2015) quienes  documentan  que  una  proporción  importante  de  los  jornaleros  que  laboran  en  Chihuahua proviene  de  municipios  serranos  caracterizados  por  altos  niveles  de  rezago  social  y  escasas oportunidades  de  empleo  permanente.  Asimismo,  (Lara,  2023)  señala  que  la  movilidad  de  los jornaleros agrícolas responde a un proceso estructural vinculado con la reorganización de la agricultura moderna y con la demanda estacional de mano de obra en regiones de alta productividad. En este pág. 122 



contexto, el albergue de Lázaro Cárdenas desempeña una función estratégica como infraestructura social, al proporcionar condiciones básicas de alojamiento que favorecen la permanencia de la fuerza laboral durante los ciclos agrícolas. 

Figura 1. Origen de la población jornalera albergue Lazaro Cardenas Fuente: elaboración propia de los investigadores (2026). 

Evaluación de las dimensiones del Albergue 

Los resultados del Índice de Satisfacción del Albergue (ISA) evidencian diferencias importantes entre las dimensiones evaluadas Tabla 1. La limpieza obtuvo la valoración más favorable, con un 56 % de respuestas positivas, seguida del acceso al agua potable 58 %. En contraste, las condiciones sanitarias representaron la principal problemática, ya que 96 % de los residentes las calificó como deficientes. 

De igual forma, la seguridad 63 %, la atención médica 75 % y la alimentación 67 % registraron bajos niveles  de  satisfacción,  reflejando  limitaciones  significativas  en  la  infraestructura  social  y  en  los servicios básicos disponibles para la población jornalera. 

La integración de estas ocho dimensiones permitió construir el Índice de Satisfacción del Albergue (ISA), cuyo valor fue de 41.3 puntos en una escala de 0 a 100, ubicando al albergue de Lázaro Cárdenas en  un  nivel  medio-bajo  de  satisfacción.  Este  resultado  indica  que,  aunque  algunos  componentes relacionados con la limpieza y el acceso al agua presentan una percepción relativamente favorable, las deficiencias  observadas  en  materia  de  saneamiento,  atención  médica,  alimentación  y  seguridad disminuyen considerablemente la percepción global de bienestar de los residentes. En consecuencia, el albergue se sitúa en el límite inferior del nivel medio, muy próximo a la categoría de baja satisfacción, pág. 123 

lo que evidencia la necesidad de fortalecer las condiciones de habitabilidad y los servicios destinados a la población jornalera. 

Estos resultados coinciden con lo reportado por (Arcury et al. 2012), quienes, al evaluar campamentos para trabajadores agrícolas migrantes en Carolina del Norte, encontraron que las mayores deficiencias se concentraban en los servicios sanitarios, la seguridad, la higiene y las condiciones generales de habitabilidad. Los autores concluyen que estas carencias constituyen determinantes estructurales que afectan directamente la salud, el bienestar y la calidad de vida de los trabajadores agrícolas. De manera similar, (Moyce y Schenker, 2018) señalan que la falta de acceso a servicios básicos, agua potable, infraestructura sanitaria y atención médica incrementa la vulnerabilidad social y ocupacional de los jornaleros agrícolas migrantes, repercutiendo negativamente en su bienestar físico y mental. 

La  información  obtenida  durante  las  entrevistas  complementa  estos  resultados.  Los  jornaleros manifestaron que, durante la jornada laboral, no cuentan con sanitarios ni acceso a agua potable en los campos agrícolas, por lo que deben transportar sus propios líquidos para mantenerse hidratados. 

Asimismo,  indicaron  que  cada  trabajador  lleva  sus  propios  alimentos  y  que  no  existe  un  horario establecido para consumirlos, ya que el tiempo destinado al descanso depende del ritmo de trabajo debido a que la remuneración se realiza conforme a la cantidad cosechada. Además, señalaron que, en  caso  de  enfermedad  o  accidente,  deben  cubrir  con  recursos  propios  los  gastos  médicos  y farmacéuticos, sin recibir remuneración durante el periodo de incapacidad, debido a la ausencia de prestaciones laborales y servicios de seguridad social. 

Desde  la  perspectiva  de  la  infraestructura  social,  estos  hallazgos  evidencian  que  las  limitaciones observadas trascienden las condiciones físicas del albergue y forman parte de un contexto  laboral caracterizado por la precariedad en el acceso a servicios esenciales. Como plantea (Klinenberg, 2018), la calidad de la infraestructura social influye directamente en la salud, el bienestar y la cohesión social de las comunidades; por ello, las deficiencias identificadas en este estudio limitan las capacidades de los trabajadores para desarrollar su actividad en condiciones dignas y reducen sus oportunidades de bienestar. En consecuencia, el ISA no solo refleja la percepción sobre la calidad del alojamiento, sino pág. 124 

que constituye un indicador de las condiciones sociales que acompañan el trabajo agrícola migrante en la región centro-sur de Chihuahua. 

Tabla 1. Construcción del Índice de Satisfacción del Albergue 

Variable 

Resultado 

Valor promedio 

Lugar donde duerme 

30% bueno, 48% regular, 22% malo 

1.08 

Espacio suficiente 

43% sí, 57% no 

0.86 

Limpieza 

56% sí, 44% a veces 

1.56 

Agua potable 

58% sí, 42% no 

1.16 

Sanitarios 

4% regular, 96% malos 

0.04 

Alimentación 

0% sí, 67% a veces, 33% no 

0.67 

Atención médica 

25% sí, 75% no 

0.5 

Seguridad 

37% sí, 63% no 

0.74 





Fuente: elaboración propia de los investigadores (2025). 

Suma:  1.08+0.86+1.56+1.16+0.04+0.67+0.50+0.74=6.61 

El máximo posible es:  

16 

Entonces:        

6.61

ISA =

× 100 

ISA = 41.3 

16

Comparación del Índice de Satisfacción del Albergue según sexo 

Con el propósito de identificar posibles diferencias en la percepción de las condiciones del albergue entre hombres y mujeres, se comparó el Índice de Satisfacción del Albergue (ISA) mediante la prueba U de Mann–Whitney. Los resultados indican que los hombres obtuvieron un ISA promedio de 32.91 ± 

16.74 puntos, mientras que las mujeres registraron 32.83 ± 8.03 puntos. No se observaron diferencias estadísticamente  significativas  entre  ambos  grupos  (U  =  64.5;  p  =  0.700),  lo que  evidencia  que  la satisfacción con las condiciones del albergue es similar independientemente del sexo. Estos resultados sugieren que las deficiencias identificadas en infraestructura, servicios básicos, alimentación, atención médica y seguridad afectan de manera homogénea a la población jornalera alojada en el albergue de Lázaro Cárdenas. 

El  análisis  muestra  que  no  existen  diferencias  estadísticamente  significativas  en  el  Índice  de Satisfacción  del  Albergue  entre  hombres  y  mujeres  (p  =  0.700).  Ambos  grupos  presentan pág. 125 

prácticamente el mismo nivel de satisfacción, lo que indica que las condiciones del albergue afectan de manera similar a los dos sexos. 

Un aspecto interesante es que, aunque los promedios son casi idénticos, la variabilidad es mayor entre los hombres (DE = 16.74) que entre las mujeres (DE = 8.03), lo que sugiere una mayor heterogeneidad en la percepción masculina sobre las condiciones del albergue como se indica en la Tabla 2. 

Desde el enfoque de la infraestructura social propuesto por (Klinenberg, 2018), estos resultados pueden interpretarse como evidencia de que el bienestar de la población jornalera depende principalmente de la calidad del entorno físico donde desarrolla su vida cotidiana. Cuando la infraestructura presenta deficiencias generalizadas —como ocurrió en el albergue de Lázaro Cárdenas respecto a sanitarios, atención  médica,  alimentación  y  seguridad—,  los  efectos  negativos  se  distribuyen  entre  todos  los residentes, reduciendo las oportunidades para el descanso, la convivencia y la recuperación después de las jornadas agrícolas. 

Tabla 2. Comparación del Índice de Satisfacción del Albergue según sexo Sexo


n

ISA (Media ± DE)

Hombres

13

32.91 ± 16.74

Mujeres

11

32.83 ± 8.03



Fuente: elaboración propia de los investigadores (2025). 

Prueba U de Mann–Whitney 

U = 64.5 

p = 0.700 

El  análisis  muestra  que  no  existen  diferencias  estadísticamente  significativas  en  el  Índice  de Satisfacción  del  Albergue  entre  hombres  y  mujeres  (p  =  0.700).  Ambos  grupos  presentan prácticamente el mismo nivel de satisfacción, lo que indica que las condiciones del albergue afectan de manera similar a los dos sexos. 

La  ausencia  de  diferencias  estadísticamente  significativas  entre  hombres  y  mujeres  indica  que  las condiciones del albergue constituyen una problemática estructural que afecta de forma generalizada a la  población  jornalera,  independientemente  del  sexo.  Los  resultados  respaldan  el  enfoque  de  las pág. 126 

capacidades de Sen (1999), quien sostiene que el desarrollo debe evaluarse por las oportunidades reales que tienen las personas para vivir con dignidad. La ausencia de diferencias entre hombres y mujeres no implica que las condiciones del albergue sean adecuadas; por el contrario, evidencia que ambos grupos experimentan limitaciones similares para satisfacer necesidades básicas, tales como alojamiento digno, acceso a servicios de salud, alimentación suficiente y condiciones adecuadas de saneamiento. En consecuencia, el problema identificado corresponde a una limitación estructural de la infraestructura social y no a una desigualdad asociada al sexo. 

Seguridad, atención médica y alimentación 

La seguridad constituye uno de los componentes fundamentales de la infraestructura social destinada a la población jornalera agrícola, garantizando protección física, personal, privacidad y convivencia durante los periodos de estancia en los albergues, las encuestas dieron como resultado que el 63% no se sienta seguro dentro del albergue y en su jornal diario, mientras un 35% manifiesta sentirse seguro. 

En  consecuencia,  los  albergues  deben  proporcionar  condiciones  que  minimicen  los  riesgos  de accidentes, violencia, robos e inseguridad, favoreciendo ambientes que promuevan la estabilidad de la fuerza laboral y la protección de los derechos humanos de los trabajadores migrantes (Arcury et al., 2012). En el caso del albergue de Lázaro Cárdenas, fortalecer estos aspectos contribuiría a consolidar un entorno más seguro para la población jornalera y a reforzar la sostenibilidad del sistema agrícola del centro-sur de Chihuahua. 

En el presente estudio se identificó que la cobertura de atención médica es limitada, situación que incrementa la vulnerabilidad de los jornaleros agrícolas, quienes diariamente se encuentran expuestos a radiación solar, altas temperaturas, agroquímicos, polvo, esfuerzos musculares repetitivos y riesgos de accidentes laborales el 75% no menciona que no cuenta con un servicio médico, mientras que el 25% manifestó que ellos mismos cuentan con servicios que proporciona el gobierno de forma gratuita. 

En  consecuencia,  garantizar  alimentación  suficiente  y  atención  médica  no  debe  considerarse únicamente una prestación social, sino una inversión estratégica para fortalecer la capacidad laboral y la sostenibilidad del sistema agroalimentario (Weigel et al., 2007). 
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Estos planteamientos adquieren especial relevancia para el albergue de jornaleros agrícolas de Lázaro Cárdenas, en el municipio de Meoqui, Chihuahua, la región se caracteriza por una agricultura intensiva, la disponibilidad de servicios médicos oportunos constituye un elemento esencial para favorecer la recuperación física de los trabajadores, disminuir el riesgo de enfermedades relacionadas con el trabajo y garantizar la permanencia de la mano de obra durante los ciclos agrícolas. 

El  análisis  en  cuanto  a  la  alimentación  en  la  presente  investigación  evidencia  que  el  33  %  de  los jornaleros manifestó no recibir alimentos durante su estancia en el albergue, mientras que el 67 % 

indicó que únicamente en ocasiones tiene acceso a alimentos y, además, debe cubrir un costo por ellos mostrado en la Figura 3. Estas derivaciones reflejan que una parte importante de los costos asociados con  la  reproducción  cotidiana  de  la  fuerza  de  trabajo  continúa  siendo  asumida  por  los  propios trabajadores, situación que incrementa su vulnerabilidad económica y alimentaria. 

Esta evidencia coincide con (Rangel et al. 2021), quienes documentan que la permanencia laboral de los jornaleros agrícolas en México se encuentra estrechamente relacionada con las condiciones de bienestar proporcionadas por los empleadores, entre ellas la alimentación, el alojamiento y el acceso a  servicios  básicos.  Los  autores  concluyen  que  la  ausencia  de  estas  prestaciones  disminuye  la estabilidad laboral y afecta la permanencia de los trabajadores durante los ciclos agrícolas. 

Figura 3. Alimentación, servicio médico y seguridad 



Fuente: elaboración propia de los investigadores (2026). 
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CONCLUSIONES 

Los resultados obtenidos permiten afirmar que los albergues agrícolas constituyen un componente estratégico de la infraestructura social que sostiene la producción agrícola del centro-sur de Chihuahua. 

La evidencia demuestra que su contribución trasciende la provisión de alojamiento temporal, ya que las condiciones de habitabilidad y la disponibilidad de servicios básicos influyen en la estabilidad de la fuerza laboral que hace posible la continuidad de las actividades agrícolas regionales. En este sentido, la investigación respalda el planteamiento de que la sostenibilidad de los sistemas agroalimentarios depende  tanto  de  la  infraestructura  productiva  como  de  la  infraestructura  social  que  garantiza condiciones mínimas de bienestar para quienes participan directamente en la producción. 

Desde esta perspectiva, se sostiene que las políticas dirigidas a los albergues agrícolas deben superar un  enfoque  asistencial  y  reconocerlos  como  una  inversión  para  el  desarrollo  rural.  La  evidencia obtenida  indica  que  las  deficiencias  observadas  en  saneamiento,  acceso  al  agua,  alimentación, atención médica, seguridad y espacios de descanso no solo representan limitaciones en la calidad de vida de los jornaleros, sino también factores que pueden afectar la permanencia de la mano de obra y la  capacidad  del  territorio  para  sostener  su  dinámica  productiva.  En  consecuencia,  fortalecer  esta infraestructura  social  debe  entenderse  como  una  estrategia  complementaria  para  incrementar  la competitividad agrícola y reducir las brechas de vulnerabilidad que enfrenta la  población jornalera migrante. 

Asimismo, la procedencia predominante de los trabajadores desde municipios de la Sierra Tarahumara confirma  que  los  albergues  desempeñan  una  función  de  articulación  territorial  entre  regiones expulsoras  de  población  y  zonas  agrícolas  receptoras  de  mano  de  obra.  Este  hallazgo  amplía  la comprensión de los albergues como espacios que favorecen la integración funcional de los mercados laborales agrícolas y contribuyen a la estabilidad de las cadenas agroalimentarias regionales, aportando una perspectiva poco abordada en la literatura nacional sobre infraestructura social y desarrollo rural. 

Finalmente, esta investigación aporta evidencia empírica para reconsiderar el papel de los albergues agrícolas dentro de las estrategias de desarrollo territorial, al demostrar su vínculo con la sostenibilidad pág. 129 

productiva  regional.  No  obstante,  el  estudio  se  circunscribe  a  tres  albergues  del  centro-sur  de Chihuahua, por lo que resulta pertinente ampliar futuras investigaciones hacia otras regiones agrícolas del  país  y  analizar  la  relación  entre  la  calidad  de  la  infraestructura  social  y  variables  como  la productividad, la permanencia laboral, la salud ocupacional, el bienestar familiar y la resiliencia de los sistemas  agroalimentarios. Profundizar  en estas  líneas  permitirá  consolidar  un marco  analítico  que oriente  el  diseño  de  políticas  públicas  capaces  de  fortalecer  simultáneamente  el  bienestar  de  los jornaleros agrícolas y la competitividad del sector agroalimentario mexicano REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
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